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PltlMEItO, LA POLITICA 


Identificación de la juventud con 
francisco franco 


^REVIAMENTE a realizar to- 
* do 'estudio comparativo entre 
dos cosas idénticas y similares, o 
entre las que pudiera establecerse 
ciclo da comparación, debe cono¬ 
cerse a fornido las caraoterísiticas 
de cada una de ellas y descubrir 
todos sus perfiles humanos y fí¬ 
sicos, sus rasgóte esenciales y ea- 
ractetrisltácosi, y después,, comí es¬ 
tos elementos .de juicio,, verificar 
el estudio qué se propone. 

Este es el caso en la ildemltifi- 
caCiómi de Franco icón la Juven¬ 
tud española. No hemos de pre¬ 
tender sentar base Ini dejar es¬ 
tablecida cátedra, ni menos aiún 
dogmatizar acerca de cosas qui¬ 
ñi por edad ni experiencia pode¬ 
mos conocer a fondo. IPi'ro sí ex¬ 
poner,,, en unas líneas sinceras, 
de apasionada adhesión hacia 
Francisco Franco, unas imotiva- 
cioncs que expliquen el fenómiei- 
nk> que hemos Señalado de la 
Identificación de nuestras Ju- 
v?htudiete con el Capitán de Es¬ 


paña, Y esta identificación he¬ 
mos ¡de buscarla, históricamente 
a través de pocos años de exis¬ 
tencia: en la vida 'española, de 
vida nacional, en que 1 la juven¬ 
tud, ha sido y sigue siéndolo la 
base de esta vida que se inicia 
en los campos de Marruecos, ha¬ 
cia los años de la insurrección 
di? los moros de Ab - el - Krirn, 
continúa, ahora hace veinticinco 
años con la Legión' de Extran¬ 
jeros, donde ios mrjores Oficiadles 
salidos 1 de ia s promociones dlel 
Alcázar van, a llenar los huecos 
que producen los que caen entro 
el 1 asedio a los blocaos del Rilf y 
entere lias fiebri's que exterminlan 
lias vidag. jóvenes y fuertes de es¬ 
tos hombres apasioinados y lle¬ 
nos dte vidá,. Y Franco, coman¬ 
dante a los veintisiete años — | “ei 
coraanidantín”—, que ya sintiera 
'fin su carne lia desgarradora gra¬ 
vedad de la metralla, y que estu¬ 
viera al filo mismo de la muer¬ 
te, es de lós que ingresan en el 
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nuevo Cuerpo, qute había creado 
oí ramoso Millán Astray. Aquí 
, limpieza la identificacióin de 
cráneo ooin la Juventud españou 
Un lis etalbonces cuando los espa¬ 
ñolo*; que s í enlt' l n la grandeza de 
mii'Wra Fatriá Van a Africa —®a 
ílndea posibilidad española de 
iw»da con la gloria o con la 
muerte—. Allí están también 
muchos que hoy son símbolos: 
Vague, Muñoz Grandes y mu¬ 
chos más. 

Después son Utos años de ia 
i victadura. en qw también el 
triunfo dte la Juventud se hace 
patente. Porque hombres jóvi’- 
mre de espíritu fueron los que 
ií altearon las tareas que' en 
luqUeOlos días asombraron al 
mundo, y que en sietó años de 
tmbor tenaz y ¡callada pusieron a 
nuestra Patria a ia altura di? las 
demás naciones del miundó- 

El fervor de la Juventud es¬ 
pañola no encontró, sin embar- 
(. 0 en la Dictadura ini ehi sus 
hombres, el valor dialéctico ne¬ 
cesario que movilizara sus ansias 
revolucionarias ni sus deseos 
fervorosos de engrandecimien¬ 
to Necesariamente, aquel fac¬ 
tor habrá de influir poderosa¬ 
mente en nuestras Juventudes. 
Vinieron los-tiempos calamita- 
«jos para España de lo que se 
llamó ia ‘ídictablanda”, y el 
motivo, lia mística y los deseos 
de los hombres de la. República 
mc llevaron tras si la mayor par¬ 
te de la Juventud española —que 


no era republicana ni monárqui¬ 
ca,—, pero que S'ntía dentro de 
sí la necesidad perentoria de 
una Revolución Nacional. Y 
también la República defraudó a 
la Juventud, porque quizá la 
Juventud defraudara antes a lia 
República. Nosotros no podía¬ 
mos estar de acuerdé con aque¬ 
llos hombres que negaban las 
esencias tradicionales de Espa¬ 
ña, la (Patria, la Religión, ia 
Familia y el Ejército. Por estáis 
razones pronto se vió ia 'diferen¬ 
cia natural y lógica; que Separa¬ 
ba a nuestra, generación de la 
guerra, y la pre-guerfa. de lote 
hombres dirigentes, de la nefas¬ 
ta República, española. 

Formáronse! entonces diversos 
grupos de tipo político y apolí¬ 
tico, en líos que la Juventud ha¬ 
bría di? encontrar el cauce natu¬ 
ral a sus aspiraciones. Las 
J. ó- N. 8. de Ramiro Ledes- 
ma. los jóvenes monárquicos de 
Albiñana, las Asociaciones di? 
Estudiantes Católicos, fueron 
campo para militar nuestros es¬ 
tudiantes, educados en las espa- 
fiolfeimals esencias del hogar- 
Hubo también el grupo contra¬ 
rio, que optó por encuadrar sus 
ansíate de revolución bajo la as¬ 
piración intemacionalista de la. 
“Komintem” comunista y del so- 
Cialítemó internacional, baijo la 
dirección francesa. Entonces es 
cuahldo la Juventud española 
empieza a dar norma, y señal en 
lia vida; política,. Surge octubre 
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<!<> 1034, y es lia. juventud ritoc- 
liueloniaria reja lia que se enfren¬ 
ta n la juvntud nacional, re¡- 
presenfada ¡por nuestro Ejército 
magnífico, que en unos días 
aplasta la insurrección asitiuria- 
mla. Aquiel imtainto que el 10 de 
agosto sei ¡malograra, en sangre, 
fué uno más en los deseas dP 
nuestra Juventud por dar [tér¬ 
mino a un estado dte coisasl tm- 
posibttl's. 

El día 18 de julio aparece coano 
enviado dei Dios; —cuan nuevo 
Arcángel San Miguel— v Francis¬ 
co Franco Bahamonde. En él 
tenía España puestos sus ojos- 
Era el “deseado”, porque se ne¬ 
cesitaba de un Hloimlbre capaz de 
r‘alizar el rescate de este Patria 
nolble, buena, trabajadora, y sien- 
cilla, que gemía e¡n silencio n 
dolor de Sus hijosi asesinados por 
das 'Calles el tnansaiva, el dolor 
de ver sus templos saqueadas, Sus 
hogares hollados por Unas 'tur¬ 
bas qiue obedecían órdenes ex¬ 
trañas. ESte era el panorama 
español cuando Francisco Fran¬ 
co 'inicia la reconquista- Y la Ju¬ 
ventud se entregó plena y ente¬ 
ramente a la, -tarea. 

Primero fueron aquellos vo¬ 
luntarios que de todos lOs rinco¬ 
nes di? España bajaron. De 1 las 
agróstea montañas na varras 1 , con 
las boinas rojas, ‘cantando tos 
atoes de la tierra', canciones que 
dpr ndiieron de sus mayores, 
guardadas celosamente, como la 
tradición misma que es Nava¬ 


rra, También los falangistas da 
Valladolid, morenos de soll S, ca¬ 
misas azules,, y en la. flor de los 
labios un aire de romance, escri¬ 
to más tarde en sangre *el 
Alto de los 1 Leíanles, y marineros 
falangistas del Cádiz, dp Rota, y 
de! Puerito, de Sevilla,,, de Jerez 
y Córdoba. Con Manolo Mora j 
Figueroa, Fernando Zamacola, 
el de las catorce heridas, y Joa¬ 
quín Miranda., el que hasta, Az- 
nalcóllar,, .con sancho Dávilia, 
llevó un día la razón falangista 
de las pistolas prontas en la ré¬ 
plica al asesinato alevoso; con 
QRepe (el Algabeño), que dltopués 
habría dei morir en la jaca,, para 
que ST villa viera 'deshilar su ca¬ 
dáver, entre 1 los' sollozos callados 
'de las mujeres! y el 'dolor ispeo 
ten. los ojos de los¡ hombres por 
una muerta que era vida. Y así,, 
mffleSi dte cientos, en Galicia y en 
Asturias, en Castilla y ten Anda¬ 
lucía, en Madrid y en Valencia- 
Toda España, fué un grito de 
angustia y de rebelión. España 
comenzó a recobrarse, a vivir y 
a sentir. Y en Franco vió la Ju- 
V'rntud combatiente al Capitán, 
comienza, pues, el mismo 18 de 
■julio, la identificación de Franco 
con la. Juventud. Y tata, identi¬ 
ficación que, bajó, sangre se es¬ 
cribe y rubrica, dura tres años, 
Pn los quie' Frénica dirige la gue¬ 
rra- y trabaja eni lia paz. Su acla¬ 
mación un primero de octubre, 
en Burgos, como Caudillo y jef 3 
dfel Elsteido, no es más que la ra- 
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limitación oficial ante ti mundo 
< lid un estado dte cosas desl'adc 
puir todo el purblo español. Lo 
mismo los que en tos frentes de 
K p aña combaten como los .aue 
"ii lia retaguardia trabajan. Por 
nú lint líos que lejos sufren, en el 
rigor de las eárcrles rojas, y por 
|(K} que, escondidos, esperan an- 
lndlinnltles la liberación. España, 
di sdte este primero dte octubre, 
l.lente. Caudillo; su Ejército juve¬ 
nil Itienie Capitán. Por tanto, Es- 
.pnia isp ! encuentra de nuevoi a 
misma- Y lo mismo qiu© en la 
i: Hierra en la paz. Franco, eh ito- 
l.erés dte España, dicto el 1 Dl'Creito 
dte Unificación, y la Juventud 
ii cató entustaismada, porque 
también. Franco iba a ser J-fe 
liiwl.isicutible' dlel Movimiento. 

Baijte estos auspicios de idtenti- 
iiración, con Francisco Frénico, 
nlborea para. España la paz *'n 
un primero dte abril. Las Juvem- 
limdlelsi que cumplieron en la gul°- 
ni-ia se van a incorporar a la paz. 
(llolni él ¡mismo entusiasmo ale- 
r. te . con el desenf ado a quie> la 
i p ierra ha. acostumbrado a toluete- 
iros solidados y falangistas, re- 
((ueités, marineros y aviadores, 
iodos se incorporan a la. paz- 


la. batalla política ete inicia- Es¬ 
ta tes más dUré. quizá que la 
misma de la guerra- Ináiciaidcte 
en la disteiplina castrense, núes- 
trios ex ctoimbatielntrte se lanzan 
por tote caminoS 1 difíciles dé 1 la 
reconstrucción, pero testas difi- 
cultad's son superadas, porque 
el capitán de la Guerra tes tam¬ 
bién Caudillo de la Pez. Franco 
sabe, y también la Juventud, qiur 
e§ Uno sOn para los otros. Aisí 
hemos llegado a estos' 'días. Su¬ 
perándonos! di? 1 un mundo eriza¬ 
do de dificultadles y apartándo¬ 
nos sabiaml'ínte tílel tos peligros 
de una guerra de proporciones 
¿desconocidas. Este es el triunfo 
de Franco y de la Juventud. 

Al mundo podrá extrañar qU< 
exista, 'esta identificación. Pero a 
nosotrm no. Porque con él lu¬ 
chamos en la guerra y también 
lia hemos hecho en la paz- Y 
dispuestas estamos a continuar, 
cohtecienltrte de que éste tes ^tel 
m|:jiar de los servicios a España 
y a “la causa de Dios, que —co¬ 
mo él note ha señaladlo— es la 
nuestra”. 

Santiago Souvirón Utrera, en 
Odiel, de HutelVa, XI-45. 


* # * 



a un amigo de Bélgica 


Q UERIDO amigo: Te engaña¬ 
ría si dejara en él ¡tintoro 
i(iie la tuya, después de tantos 


años efe silencio, me ha causa¬ 
do una alegría extraordinaria. 
Ahí es nada ¡saberte vivo, des- 





